ANÁLISIS DEL RELIEVE EN LA LÍNEA SEVILLA-BARCELONA
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La línea Mérida-Zaragoza atraviesa las provincias de Sevilla, Córdoba, Jaén, Ciudad Real, Albacete, Cuenca, Valencia, Teruel, Castellón, Tarragona y Barcelona.
Empezamos nuestro comentario en la ciudad de Sevilla, por donde transcurre el río Guadalquivir (navegable hasta esta ciudad). Así pues, nos encontramos en plena Depresión del Guadalquivir, que se encuentra situada entre los Sistemas Béticos y Sierra Morena, formando un triángulo muy abierto al mar. Litológicamente, la depresión del Guadalquivir forma parte de la España arcillosa constituida por materiales como arcillas, yesos, margas, etc. Geológicamente la depresión es muy reciente, ya que su formación es cenozoica o terciaria, cuando este terreno se hundió por el levantamiento de los circundantes; a partir de ese momento, no ha sido deformada por ninguna orogenia, predominando los terrenos horizontales donde se produce una colmatación o sedimentación de materiales muy aptos para la agricultura. La Depresión del Guadalquivir se diferencia de la del Ebro, en el carácter marino de sus sedimentos ya que geológicamente siempre ha estado (y sigue estándolo) abierta al mar. En la desembocadura del Guadalquivir se forman marismas o terrenos pantanosos, mientras que en el interior de la depresión, las formas del relieve más características son las campiñas, mesas y alcores.


La siguiente unidad de relieve que nos encontramos es Sierra Morena, reborde meridional de la Meseta y sistema montañoso de origen paleozoico o primario y de materiales silíceos (granito, pizarra, gneiss, cuarcitas), que fue posteriormente rejuvenecido en el terciario a raíz de la orogenia alpina. Más que una gran falla, se trata de un pliegue fallado en algunos puntos. Es una cordillera con montañas medias-bajas (1000-1500 metros), e incluso hay quien le niega la condición de cordillera, diciendo que más bien se trata de un escalón disimétrico con un aspecto agreste si se observa desde la Depresión del Guadalquivir, pero con poca entidad montañosa si lo hacemos desde la submeseta sur; en cualquier caso nos encontramos. El roquedo granítico y la vegetación de jaras le dan el nombre.

A continuación, la línea pasa por la Cuenca del Guadiana, dentro de la parte oriental de la submeseta sur, formada predominantemente por terrenos arcillosos, blandos y flexibles. La cuenca se formó en la orogenia alpina, cuando terrenos primarios de origen paleozoico, se hundieron (graben), quedando encajada entre los bloques que se levantaron (Montes de Toledo y Sistema Ibérico en este caso) colmatándose a partir de entonces con materiales arcillosos (arcillas, yesos, margas, etc), dando lugar a formas del terreno horizontales. Algunas de las formas características del relieve en esta zona se deben a la erosión diferencial: los estratos blandos de la parte inferior forman campiñas o llanuras suavemente onduladas atravesadas por ríos, mientras que en la parte superior quedan los estratos duros (calizas) que forman páramos o superficies planas y elevadas que, al erosionarse, forman mesas o cerros-testigo.


La siguiente unidad de relieve que atraviesa la línea es el Sistema Ibérico, reborde oriental de la Meseta, que tiene una gran variedad litológica: silícea en las sierras interiores y cercanas a la Meseta (Sierra de la Demanda, Picos de Urbión y Sierra de Albarracín), caliza en el resto del sistema, excepto en la llamada fosa de Calatayud, de materiales arcillosos. Se trata de un sistema montañoso formado durante la orogenia alpina, cuando se plegaron los materiales depositados en el océano que invadía el este peninsular durante la era secundaria o mesozoica. Así pues, se trata de cordilleras intermedias, plegadas pero, salvo algún pico, sin una excesiva altura. Aún así, los fenómenos de glaciarismo están presentes (Laguna Negra en los Picos de Urbión), al igual que los de naturaleza cárstica: gargantas, poljes, dolinas, etc, como los que encontramos en la Ciudad Encantada de Cuenca.


A continuación la línea toca la Depresión del Ebro, pero solo en su tramo final, donde forma el delta del Ebro,  que es el saliente costero que el río Ebro forma con todos los sedimentos que transporta, provenientes, sobre todo, de sus afluentes pirenaicos, y que un mar poco dinámico y tranquilo como el Mediterráneo no puede redistribuir.

A renglón seguido, la línea toca las Cordilleras Costero Catalanas, formadas por materiales silíceos y paleozoicos en el norte (restos del antiguo macizo Catalano-Balear) y por materiales calizos y mesozoicos o secundarios en el sur. Está formada por dos alineaciones paralelas a la costa, la interior con mayores altitudes que la costera, separadas por una depresión constituida de materiales arcillosos cuaternarios. Las dos alineaciones se levantaron a raíz de la orogenia alpina. La cordillera se caracteriza por estar fallada por múltiples puntos, especialmente en su zona de contacto con los Pirineos, lo que ha dado lugar una región volcánica (Olot).

Por último, la línea termina en la ciudad de Barcelona, por lo que hay que hablar del litoral catalán, que se caracteriza por las costas acantiladas en la Costa Brava, junto con calas y algunos deltas como el del río Llobregat.
